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Diríase que todo el paisaje 
—mar, campo, mina— ha ido' 
preparando, aquí, a lo largo del . 
año, el portÉnto' procesional. To-. 
das.las lunas de-un"cielo huér­
fano de nubes, ¿no andaban pre-. 
sagiando esta- oirá luna redonda, 
augusta, del Parasceve? Cuando 
el almendro, allá por enero, re­
ventó én flor, convertido en es­
plendorosa peana sin «santo», en 
trono glorioso y laico, ¿no esta- -
ba utilizándose el primer «spot» 

-publicitario de Ias_ procesiones?^ 
En cuanto, a lá" mina, digamo^s; 
qué monte y terrera, sendero y 
loma, paisajes de Gólgota, ade­
lantaban, siempre conocedores de'-
muchas sangres mineras, tierras 
que aquí sostienen, junto al cas­
tillete convertido en cruz, el do-' 
lor de tantas Piedades. ¿Y qiié' 
contar del .mal- ^ a mar, en lin, 
femenino que nos la plieda con-" 
•vertir en- novia enamorada?—.'' 
Un pez —marrajo— dio'origen 
a la' Cofradía de Nuestro Padre 

-Jesús Nazareno, y una linterna 
cruzada por. dos anclas marine­
ras'íélla simbólicamente el escu­
do dé la de los californios. 

Una cordial nomenclatura _de 
talUstas, carpiííteros, doradores, 
floristas, músicos, "plateros" -^hóm-"' 
bres. del campo, 'de la rnina, do 
la mar, de la ciudad to'da^- hi­
cieron posible un día la genial 
andadura méiiestral de las próce-. 
siones. Cartagena, marinera, mi-~ 
ñera y campesina, pero antes ciu­
dad de Semana Santa. . 
•^ SANTIAGO Y EL MAR 

Resultaba de veras hermoso 
aquel süiiulacro de desembarcó de 
Santiago en aguas de Cartagena, 
festejo • —en el más noble sentido 
del vocablo^ que, afianzado en 

sus raíces, pudo arraigar y con-
- vertirse con e] tienipo en una de 
las más impresionantes y emoti-' 
vas tradiciones cartageneras. No 
fue así. Pena." ; 

Paisaje de mar. Marina de Mar­
tes Santo. Humillo de incienso de 
la brisa én el horizonte. Los fa­
ros, facistples/'iQué g^ata estam­
pa la del puéi-tq! Sobre las para­
das aguas, el,tronó'del Apóstol,' 
avanzando,, barco -de 'ensueño. 

" Olor a mar. Gabrilleó de' las lu­
ces, estruendo de los tambores, 
emoción popular de las marchas 

. procesionales, arraigadas más en 
el .corazón q'üe én oído. Y el 
vientecillo marinero nioviendo el 

• raso de las capas de los peniten-
'. tes expeclanlés. .' - ' 
'.,' Se renovaba' así, plásticamente, 
. el hecho del desembarco de San­
tiago, en Cartagena. Aquel era un 
hermoso proyecto que algún día 
—¿por qué no?— podría encon­
trar su definitiva hechura proce-

-. sionil. 
» PERFIL URBANO: 

LOS MIRADORES 
• He* aquí otra de las esquinas--

del paisaje: perfil'urbano de la' 
calle a secas. De algunas se'lle-

.' ga a sospechar fuelán vitrazadas 
• para él paso dé .una"procesión: 

Aire, Mayor, Sagasta, Serreta,'. 
• D u q u e . . . ' \ - ' ' •; '',>•"..-".• 

' A la altüi^a' de los' balcones, 
' la agonía de Cristo, las' lágrimas 

de la Dolorosa. Basta alargar una 
mano para cortar un tallo del 
olivo de Getsemaní. «La Cena 
—se dice— se ha de alcanzar 
desde iin balcón». El_ pino de la 
Samáritáha deja, a 'su paso, tar-

. de del Domingo de Ramos, to­
da la fragancia campesina de los 
huertos de Sicar, el ru^nor de la 
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Fuente de las Aguas Vivas La­
bios que las prueban no vuelven 
a tener sed., ;. ^ " .- . ; 

Rostro de la calle provinciana 
todavía, afortunadamente. Pena 
del mirador cartagenero. Sé va.'' 
Se han ido ya muchos, para siem­
pre. iBellfeima perspectiva —¿no 
la adyirtil el nativo?—, perdida 
en parte,, de la calle del Carmen! 
«Mi alma por los miradores», 
cantó eí poeta. Un mal entendi­
do remozamiento urbano viene 
dando al traste toda esa suma de 
característicos, «cierros», pintores­
cos, irreemplazables, deliciosos 
miradores cartageneros. 

Calles procesioniles, decíamos, 
•\ historiadas de siglos. De facha­

da a fachada, los metros justóse 
para el paso de un trono. Calles 
de Semana Santa, en cuyo aire se, 
queda caracoleando, muchos días 
después de la procesión, eh ru-, 
mor de ' una oración, el eco de 
una saeta, que, en el fondo, otro 
inodo de rezar resulta. 
• PALMERAS EN EL 

MARTES SANTO 

¿Quién alcanzó la salida de. 
San Pedro, atardecer del Martes 
Santo, cuando la noche, aún ni­
ña, enciende las primeras estre­
llas en el azulejo del cielo? El 
tercio ya ocupa parte de la" ca­
lle. Tambores. Luces. Cada pal- • 
mera, una brocha mojada en ver­
de. Espléndida acuarela vegetal.. 
la de la calle Real. Palmeras del 
Martes Santo: el cuello del tron­
co,. levantado sobre la melena de 

^ sus hérmaná's. Porque sale San 
Pedro. De pronto, una marcha 
procesionil anuncia la inminente 
aparición del torono. Un resplan­
dor melado —c<boca de horno»—,' 
lin- tintinear',de cristales y, súbi-

' tameñte, a hombros de la mari­
nería, ¡a* estampa inolvidable de 
San.Pedro, áí fin, bajo la arcaT 
da familiar,. «puerta del Arse­
nal».- . . 1 - -
Antes de qué el.gallo cante 
tres veces me has de negar... 

Viñeta colorista, tarde del Mar-; 
tes Santo, la de, San Pedro, bam­
boleante sobre su trono, pirámi:, 
de ígnea, pina dé oro, entre sus 
palmeras de calle entrañable, a 
la que llega siempre, desde el 
costado del puerto, una banda de 
fino, profundo olor de mar. 

• POSTAL DE CARTAGENA 
Paisaje y procesión —postal de 

Cartagena^. En esta singular, 
deslumbradora osmosis, la c'ui-
dad se encuentra a sí misma. 
Todos los elementos de aquél 
—molino'y chumbera, redes y'ca­
racolas, barreno y castillete—, 'lin 
coro monumental del drama. He 
aquí el sello, irrepetible en otras 
ciudades, de unas procesiones 
empujadas hasta la calle por si-
ds ja . fe cuenta'como" vértice, sin 
duda" mucho arifestique aquellos 

aditamentos que" al ojo forastero 
glos de amor, por decisiones don-
pudiera desorientar un tanto: mú-

•'sica, luz, exorno'floral... ' . 

Desde! el seno del tiempo —ci­

clo de lunas, noria^de las -esta­
ciones, vientos y lluvias— retor­
na, redivivos tina vez más, ÍM 
días más esplendorosos del' año. 

ASENSIO SAEZ 
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Unióíi de Exportadores, S. A. 
CONSIGNATARIOS 

DIRECCIONES: SAN AGUSTÍN, «, I". CARTAGENA 
TELEX: 68014.BUESA-E. 
TELEGRÁFICA: "UNÍONEXPORT" 
APARTADO DE CORREOS €8 TELEFONOS 508300-04^88 
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P O Y A T O 
ALTA S A S T R E R Í A A MEDIDA 

-^— CALIDAD Y PERFECCIÓN 7-— 

Medieras, 6 Teléfpno 502249 CARTAGENA 
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CONFITERÍA 

ADQUIERA CALIDAD POR SU JUSTO PRECIO 

PUERTA DE' M Í I G I A ; 15 TELEF. 501674 

• ••^ ^;'^CARTAGENA- ^ — •̂; 

Tejidos y confecciones 

SAGASTAi 5 y. 19 - TELEFS. 502826-520578 
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